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 13 OCTUBRE 2024 CICLO B. 28º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas1ª Sabiduría 7,7-11; 2ª Hebreos 4, 12-13 Evangelio Marcos 10, 17-30  
 
1º Meditamos: Cuando hoy el joven rico pregunta a Jesús: ¿Qué tengo que hacer para 
heredar la vida eterna? le sobró una palabra: heredar, porque la Vida eterna no se hereda, 
es una ofrenda amorosa. Y le faltó otra palabra: Ser, porque no basta con hacer para la 
salvación, ¡hay que ser! Nadie se salva haciendo cosas, aunque sean milagros, sino 
amando; y el amor brota de nuestro propio SER. Y Jesús Te quiero a ti mismo, libre, pobre. 
El joven rico pretende añadir a lo que ya tiene una posesión más:  la Vida eterna.  
 El evangelio de hoy es un canto a la libertad. El joven rico no era libre; le ataban sus 
riquezas; debió averiguar, en vez de lo que le hacía falta, lo que le sobraba. Las aves vuelan 
porque sus alas son más fuertes que su peso. Nunca llegará a volar una persona si sus 
reales pesan más que sus ideales. 
 Al hombre postmoderno no le interesa alcanzar la vida futura; quiere ser feliz ahora. 
Piensa que no lo consigue porque no tiene, no alcanza, no hace. Pero sólo los libres, los 
pobres, son dichosos, felices. Porque el dinero comprará una cama, pero no el sueño, la 
comida, pero no el apetito., una casa, pero no un hogar, el placer, pero no la felicidad. 
 En mi meditación y examen personal me suelo hacer una pregunta, que quisiera, 
hermano, compartiéramos juntos: En mi forma de ser y pensar ¿soy CENTRÍFUGO, o 
CENTRÍPETO? Soy centrípeto cuando barro para dentro: Me gusta – me interesa – me 
conviene- me miran, me critican, me quieren – lo conseguiré – estoy satisfecho – Dios mío, 
concédeme, quédate conmigo. Y soy centrífugo cuando pienso y actúo pensando en los 
demás: ¿Cómo has descansado? ¿Tienes suficiente? Iré a verte – Ayúdalos, Señor. 
 Hoy, al final del evangelio, Pedro, centrípeto y discreto, deja caer a Jesús: Ya ves que 
nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. Y Jesús, comprensivo, les ofrece cien 
veces más, y la Vida eterna.  
 No es bueno ajustar cuentas con Dios. Entre los que nos queremos, no funcionan las 
cuentas ni los porcentajes; lo que sí funciona es LA OFRENDA: Yo me quedo esta noche – 
Coge lo que te haga falta – No os preocupéis, yo me encargo.  
 No debáis más que amor, recordaba S. Pablo Dichosos los deudores crónicos, las 
gentes sencillas y agradecidas, que creen que nadie les debe, que necesitan devolver la 
deuda de amor que tienen con Dios y con sus hermanos.  
 Solemos decir humildemente: ¡Cuánto me falta aún para alcanzar el Reino! Tal vez, 
deberíamos decir: ¡Cuánto me sobra! La Pobreza es nuestra asignatura pendiente. 
 
2. Compartimos: Examinad en grupo las áreas centrípetas  y centrífugas de vuestra vida. ¿ 
¿Qué actitudes y experiencia tienes de generosidad?  
3. Compromiso: Durante esta semana, hazte Centrífugo, despréndete de algo, incluso de ti 
mismo. Regálate a los demás con tu generosidad, y disfruta de las pequeñas cosas, 
agradece los detalles de los demás; devuélveselos. 


